
Ilustración 10. Los frailes habían quedado maravillados con la entrevista realizada a Antanas Mockus. La 
estrategia de hablar, los primeros diez minutos de la clase, de temas cotidianos, en los que todos los 
estudiantes participaban con libertad, con el firme propósito de hacerlos llegar puntualmente a la clase, 
les había parecido muy significativa.





X
UNA GRANIZADA EN EL “SANTOTO”

En el “Santoto” cayó una inusual granizada. Las aulas, pasillos y co-
rredores quedaron inundados, por lo que las clases se vieron interrum-
pidas. Carlos Ariel, Rubén Darío y Luis Eduardo contemplaban desde 
la ventana los estragos que el hielo había ocasionado.

―¡Una granizada es algo cotidiano! ―Susurró Rubén Darío.

―¡Cierto! Aunque sucede, no todos los días Dios nos premia con 
la maravilla de un espectáculo natural como este ―dijo Carlos Ariel 
señalando el hielo que cubría el parqueadero.

―Lo cotidiano es lo actual ―agregó Luis Eduardo. 

Los frailes habían quedado maravillados con la entrevista realizada a 
Antanas Mockus. La estrategia de hablar, los primeros diez minutos de la 
clase, de temas cotidianos en los que todos los estudiantes participaban 
con libertad, con el fi rme propósito de hacerlos llegar puntualmente a la 
clase, les había parecido muy signifi cativa.

―Antanas Mockus es un contador de historias ―Dijo Rubén Darío, 
mientras veía cómo el hielo empezaba a desleírse.

―Lo cotidiano se cuenta a través de las narraciones orales de 
hombres anónimos ―acuñó Carlos Ariel. Ello le da sentido a la vida 
diaria, aunque sigan siendo héroes anónimos.
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―¡Buenas tardes! ―interrumpió un coro de voces disonantes. 
Eran los coinvestigadores. Habían quedado desde la primera hora de 
la mañana en “Café con Directivas” que se reunirían a la 1:00 p.m. 
para continuar con el trabajo. Tiempo después estaban todos leyendo 
los relatos escritos por los estudiantes.

 ―Los relatos que van a escuchar corresponde a lo narrado por 
estudiantes de primero, segundo, tercero y cuarto grados ―dijo Paola. 
Lo escribieron en Word y me lo enviaron a mi correo. Acto seguido, se 
dispuso a leer.

 …subo a mi cuarto, me cambio de ropa, tomo mis onces, y me pongo 
a hacer mis tareas, siempre con mis padres orientándolas. Mis padres 
y yo revisamos el portal y si no hay nada pendiente juego con mi 
hermana o miro televisión. En familia cenamos, y me cepillo los dientes 
y me acuesto, pues me levanto muy temprano. Los fines de semana 
me despierto a las 7:00 a.m. yo lo primero que hago es saludar a mis 
padres, tomo mi desayuno y veo un ratico televisión, mientras mi mamá 
revisa las tareas que tengo para el lunes, siempre las hacemos el sábado 
temprano para tener libre la tarde y el domingo. En algunas ocasiones 
visitamos a mi abuela y a los tíos, vamos al centro comercial o al parque 
con la bicicleta. Llegando la tarde del domingo alistamos las maletas y 
los uniformes para iniciar una nueva semana (Mario, grado Primero).

 Salgo del colegio y voy en la ruta 24, llego a casa, dejo la lonchera en 
la cocina. Les cuento cosas del colegio a Tita y a mi mamá, algunas 
veces juego fútbol en el parque del conjunto con amigos o con mi mamá 
o si mi abuelo viene también con él, o armo lego, o juego Fifa en el 
play con mi hermano Nico, hasta las 4:30 que suena la alarma de mi 
star w ars, tomo algo de onces y hago tareas, a veces me colabora mi 
mamá, entro a Internet cuando tengo que entrar o a los blogs cuando 
me dicen, terminó, alisto maleta, uniforme, si puedo juego más, o si 
no me baño, mi mamá o Tita sirven la comida antes de las 7:00, me 
cepillo los dientes, si puedo juego algo más o si no a dormir; con Nico 
comparto la habitación. Los jueves llego, tomo algo de onces, hago las 
tareas y me voy a la escuela de fútbol Cachorros, que queda cerca de 
mi casa, y allí estoy de 4:00 a 6:00 p.m., regresamos a casa, me baño, y 
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ya es la hora de dormir, los viernes no me voy en la ruta, me quedo en 
la escuela de fútbol del colegio, salgo a las 5:00 p.m., voy para la casa, 
tomo algo, me baño, comemos y a dormir, algunas veces juego, otras 
no. El sábado, me levanto, desayuno y me alisto para ir a la escuela de 
fútbol Cachorros a entrenamiento de 10:00 a 12:00, allá comparto con 
más niños, casi siempre hay partido al final del entrenamiento, regreso 
a casa, me baño, almorzamos, en las tardes es diferente, voy a cine con 
mis hermanos y papá o vamos a un centro comercial, o si tengo fiesta 
me llevan, regresamos a casa, comemos, hacemos partidos de fútbol en 
el play con mi hermano o armo lego con mi papá, y ya (Santiago, grado 
Primero).

Después de leer los dos relatos anteriores, Paola miró a los frailes 
y se dispuso a interpretarlos. Los niños en este grado comparten sus 
tardes y los fines de semana con su familia ―dijo. Por lo que puedo 
afirmar que uno de los lugares en los que se desarrolla la vida cotidiana 
de ellos, es la casa o lo que es lo mismo, el hogar. Se puede observar, 
el compromiso de ellos de hacer tareas y la atención que le ofrecen sus 
padres. 

Mario realiza las tareas con sus padres y afirma que “las hacemos 
el sábado temprano para tener libre la tarde y el domingo”. El tiempo 
cotidiano se disfruta después de las labores, se rompe la rutina y el 
compromiso con el advenimiento del tiempo libre. Es en este “no 
hacer nada” en el que aparece “lo actual”, la vida cobra sentido por 
fuera de las obligaciones, es la exposición a lo que está por ocurrir, 
lo nuevo. La aventura de la novedad es lo que conduce a este niño a 
realizar sus tareas el sábado temprano. Cuando Mario afirma que “en 
algunas ocasiones visitamos a mi abuela y a los tíos, vamos al centro 
comercial o al parque con la bicicleta”, lo que quiere decir es que los 
espacios, centros comerciales, el parque y los objetos son agradables 
por un tiempo nuevo, liberado de todas las presiones que soportan las 
obligaciones. La visita a los seres queridos es la metáfora del tiempo 
libre. Entonces, “algunas veces” es la expresión de lo nuevo que rompe 
con la rutina diaria.
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La idea del tiempo cotidiano como metáfora de lo actual también 
la encontramos en el relato de Santiago ―dijo Paola después de hacer 
una pausa. Lo actual se hace presente en las expresiones “algunas 
veces juego, otras no” y “en las tardes es diferente voy a cine con mis 
hermanos y papá o vamos a un centro comercial o si tengo fiesta me 
llevan”. Lo que Santiago está manifestando es que en el juego aparece 
el tiempo libre y en este aparece lo cotidiano, no es el instante, pues 
el instante es anterior al tiempo, lo actual se desplaza y cabalga con 
los galopes del tiempo cotidiano, siempre hacia adelante. Se rompe la 
monotonía y la desidia. El tiempo cotidiano es el tiempo para dejarse 
sorprender en el centro comercial, en la película que estoy por ver o en 
la fiesta que se avecina. Otro aspecto que me parece que subyace en el 
relato de Santiago tiene que ver con la vida colectiva. Santiago afirma 
que en la escuela de fútbol Cachorros comparte con otros niños, atrás 
quedó, entonces, la soledad individual que vivió el ser humano durante 
la modernidad (Lipovetsky, 1990), ahora, se vive colectivamente. El 
tiempo cotidiano se comparte con los otros. Además, cuando Santiago 
dice: “les cuento cosas del colegio a Tita y a mi mamá” se refiere a 
que él cuenta o narra de lo que le aconteció en el colegio, es decir, de 
sus nuevas experiencias. Narrar de lo cotidiano es una costumbre que 
tenemos todos porque nuestros días no son iguales entre sí.

Ahora les voy a leer dos relatos escritos por niños de Tercer grado:

 …cuando llego a la casa me como un helado, voy al parque, descanso 15 
minutos, hago tareas, juego gogo´s, entro a mi tableta o al computador, 
como la comida, veo una película, después veo F uturama y Los 
Si mpson, a las 9:00 p.m. me duermo. Los fines de semana, me levanto 
a las 6:00 a.m., desayuno panqueques con milo, juego gogo´s, me baño, 
me visto, entro al computador, veo televisión o una película, salgo al 
parque, almuerzo, entro a la tableta a jugar subw ay surf er o vuelvo a ver 
tv, como las onces, veo ilusiones ópticas en YouTube, veo Los Si mpson, 
como pizza, veo una película, F uturama, Los Si mpson, me duermo a las 
12:00 p.m. (Donald, Segundo grado).
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En este relato se puede observar que el parque, pero también el hogar, 
constituyen los sitios por donde transita la vida de Donald ―dijo Paola. 
La televisión y sus programas favoritos sobresalen en su escrito, pero 
además aparece algo interesante, tiene que ver con la visita a YouTube. 
El ciberespacio cobra valor, se revitaliza y es un escenario cotidiano 
para los niños, desde muy temprana edad. Ya tendremos oportunidad 
de hablar del ciberespacio, por ahora leo lo escrito por Juan Andrés 
también de Segundo grado:

 Yo los sábados voy a entrenar en la escuela de fútbol Arnoldo Iguarán, 
después nos vamos en familia a el restaurante Galápagos, después 
jugamos en familia, luego nos vamos a La Mesa y compartimos la 
comida, hacemos asado, nos vamos a la casa de mi abuelito de La Mesa 
y dormimos y al otro día nos vamos a la piscina después de desayunar. 
Cuando llego del colegio me cambio de ropa la hecho a la lavadora y 
veo Nickelodeon, hago tareas, hago bandera, ceno y me acuesto.

Aparece en este escrito el restaurante Galápagos como un sitio 
cotidiano, pues Juan Andrés no va todos los días a este restaurante, y 
me imagino que tampoco come lo mismo las veces que va –en el recinto 
se escucharon grandes risotadas–, pero además aparece el municipio de 
La Mesa, como el lugar predilecto que tiene la familia para escaparse 
los fines de semana. La piscina es otro lugar que Juan Andrés frecuenta 
en su tiempo cotidiano.

Por su parte, Julián  afirma:

 Después del colegio me cambio, voy a donde hago las tareas, veo 
televisión, como y duermo. Los fines de semana me levanto, como, me 
recoge mi abuela, hago tareas y estudio, le digo a mi tío que me preste el 
iPod, juego P lants vs Z ombi es 2 , y me voy a mi casa a dormir.

El juego, quizá sea mejor decir, los videojuegos son muy importantes 
en la vida de los niños de quienes hemos hablado hasta aquí ―repuso 
Paola. Además, los dispositivos móviles constituyen un punto importante 
en la vida de ellos, pues a través de estos aparatos se conectan y huyen del 
tiempo rutinario. Creo que, como maestros, debemos acercarnos a estos 



116 De policías y ladrones a migrantes y nativos digitales: La invención cotidiana de la escuela 

videojuegos para ver si podemos enseñar, ética, filosofía o matemáticas 
―agregó. Después leyó el relato de Daniel de grado Cuarto:

 Llego a casa, como algo, adelanto todas las tareas, salgo a jugar con 
mis amigos, luego voy a comer a un centro comercial, llego a la casa, 
me duermo temprano, me cepillo y me acuesto. Voy a mi escuela de 
fútbol, estudio inglés, estoy con mi familia en la casa de mis abuelitos, 
me quedo hasta las 5:00, me voy para mi casa, juego con mi hermana, 
veo televisión, juego fútbol americano con mi papá y salgo a comer 
a McDonald’s de vez en cuando, me cepillo y me duermo. Voy a mi 
escuela de fútbol a partidos en la calle 220 (La Morena de la Liga de 
Bogotá), arreglo maleta, uniforme y embolo mis zapatos, luego voy a 
cine, y repaso la materia que vaya difícil para mí. Me cepillo y duermo 
temprano para el lunes.

El centro comercial, la televisión, los videojuegos, la escuela de 
fútbol y el restaurante (McDonald’s) son escenarios donde acontecen 
las situaciones cotidianas de Daniel. Por último, Juan Pablo Posada, de 
Cuarto grado, nos cuenta que:

 Entre semana llego a mi casa, me cambio, tomo algo y después de haber 
tomado algo me siento a hacer mis tareas, y después de haber hecho las 
tareas para el día siguiente y haber empacado maleta veo con mis papás 
el Desafío. El viernes me cambio y salgo con mi mamá y hermana a 
comprar un helado, después llego a mi casa y hago las tareas. El sábado 
hago las tareas restantes y después veo televisión, después salgo con 
mi mamá y hermana al parque. El domingo veo los cuadernos para 
asegurarme de que no tengo tareas, después salgo con mi papá y juego 
baloncesto, por la noche empaco maleta y me acuesto a dormir.

Salir a comer helado es muy cotidiano así como ir al parque. Después 
del colegio Juan Pablo –como los otros niños–, se apropia de cada uno 
de los espacios urbanos que la ciudad ofrece. Salir al parque o al centro 
comercial es romper con el encierro y la monotonía, es el momento en 
el que la vida deja de ser aburrida y cobra vitalidad. ¡Eso es todo! 
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Rubén Darío agradeció a Paola el trabajo realizado y conminó a 
los coinvestigadores a reunirse en ocho días, pues estaban tras una 
entrevista con fray Andrés Argüello.




